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DECLARACION PÚBLICA

Nosotros: docentes, directivos, padres y madres, investigadores y profesionales de la educación de diversos países de América Latina, asistentes al Primer Encuentro de Liderazgo en Educación convocado por la Red de Liderazgo de la OREALC UNESCO, hemos decidido a título personal, dar a conocer nuestra preocupación ante el rumbo que ha tomado la educación de las mayorías en nuestros países.
En efecto, si se reconoce que la educación es un derecho humano fundamental, un deber social, responsabilidad de Estado y de la sociedad en general,  vemos con preocupación con alarma casi, que en nuestras escuelas, centros, colegios y liceos, se están imponiendo de modo creciente prácticas selectivas, excluyentes y discriminatorias y que esas prácticas se han vuelto tan cotidianas, que nos parecen naturales.

Por ejemplo, nuestras escuelas, centros, colegios y liceos seleccionan alumnos para quedarse con los mejores, no solamente en razón del mérito académico, sino también de la posición social de los alumnos y alumnas, situación que se vuelve discriminatoria en contra de los menos favorecidos. 
Del mismo modo, cuando las escuelas quieren mejorar, realizan sus mejores esfuerzos para involucrar a las familias, cuestión del todo indispensable pues sin la participación de éstas no es posible hacerlo. Empero, en el esfuerzo comenzamos a valorar a los alumnos y alumnas de las familias que aportan y participan y alejamos a quienes no tienen soporte o apoyo familiar, hasta excluirlos sin considerar que son ellos y ellas quienes más nos necesitan.

En muchas de nuestras escuelas está instalada la creencia de que los alumnos hombres son mejores para las matemáticas y las ciencias que las alumnas mujeres, y de modo no consciente, a ellas les vamos brindando menos oportunidades de aprendizaje en esas importantes áreas del saber, discriminándolas.

En varios de nuestros países, la educación bilingüe y bicultural no tiene prioridad alguna y atiende sólo a una pequeña minoría de los miembros de nuestros pueblos originarios, que tienen que aprender en español. Peor aún, con la sola excepción del Paraguay, en donde el guaraní es una lengua que se enseña a todos; en los demás países, la mayoría de nuestros alumnos y alumnas no tienen la posibilidad de aprender las lenguas de los pueblos originales, y por ende, de compartir el legado común de nuestros ancestros indígenas. El hecho de ser miembro de estos pueblos, también pasa a ser motivo de discriminación y sustento de exclusión. 
A ese respecto, los participantes del Encuentro valoramos los importantes avances de países como Guatemala y Venezuela en donde se reconoce a los pueblos indígenas y a sus derechos en las respectivas Constituciones nacionales y leyes de educación.

También vemos con preocupación que en nuestros países a la población afrodescendiente  se la ve como de menor categoría, en tanto que la población campesina y rural sigue asistiendo a escuelas incompletas o multigrado, en las que no tiene todas las oportunidades requeridas para aprender. De este modo, esas poblaciones tienen escasas posibilidades de acceso a la educación superior, lo que los lleva a constituir de modo persistente y sistemático, las capas sociales más pobres de nuestras sociedades. 

Tampoco nuestras escuelas están habilitadas y nuestros profesores y profesoras capacitados para ofrecer oportunidades de aprendizaje a las personas con necesidades educativas especiales, a quienes se les discrimina y excluye.

Los participantes del Encuentro consideramos que la educación pública, por definición, no puede ser excluyente y por el contrario, tiene que ser inclusiva. No puede expulsar o seleccionar alumnos. Por ende, no puede tener fines de lucro.
Asimismo declaramos que la educación pública debe estar prioritariamente al servicio de quienes menos tienen, de los alumnos y alumnas más pobres y vulnerables, de las etnias y de los niños, niñas, adolescentes y adultos con necesidades educativas especiales.

Afirmamos que, cuando por razones de capacidad instalada las escuelas públicas tienen que seleccionar, sólo pueden hacerlo sobre la base del merito académico, utilizando al mismo tiempo criterios de acción afirmativa en favor de los más vulnerables.
El Encuentro considera legítima la existencia de escuelas privadas que seleccionan a sus alumnos y alumnas y que se dirigen a colectivos religiosos o sociales bien determinados. Incluso considera que, en ciertos casos, los Estados deben brindarles apoyo como manifestación de valoración de la libertad. 

Sin embargo, consideramos que es deber y responsabilidad del Estado asignar las mayores proporciones de recursos financieros y materiales a la educación inclusiva, y garantizar que la formación y la capacitación pedagógica y de gestión de los equipos de trabajo docentes sea idónea para enfrentar con éxito los desafíos de establecer prácticas inclusivas a nivel de las aulas, las escuelas y el sistema.
EN SUMA:
Declaramos que las escuelas públicas deben ser profundamente integradoras y festejar las diversidades por capacidades cognitivas, sociales, culturales, étnicas, religiosas y de género. Declaramos que la educación pública latinoamericana tiene que estar al servicio de todos, sin exclusiones. Y que a todos y todas debe ofrecer una educación de calidad.

Declaramos asimismo el compromiso de cada uno y cada una de nosotros, profesionales de la educación, de realizar nuestros mejores esfuerzos en pos de una educación de calidad para todos a lo largo de toda la vida. 

Afirmamos que somos nosotros, los educadores y educadoras, los principales responsables de lograr esa educación de calidad, abandonando toda práctica excluyente.
Declaramos que, como líderes en educación, vamos a buscar los apoyos técnicos, pedagógicos, institucionales y políticos que sean necesarios para construir esa educación integradora.

PEDIMOS A LA OREALC UNESCO, por medio de su Red de Liderazgo que:
Haga suya nuestra declaración de educación pública incluyente e integradora, y la lleve a nuestras máximas autoridades y a la opinión pública de todos nuestros países.

Continúe realizando los esfuerzos técnicos y políticos necesarios para articular procesos de capacitación y organización de los docentes y directivos en la búsqueda de un liderazgo en pos de la escuela integradora.

Declare que, aquellos docentes, maestros y maestras que trabajan con las poblaciones más pobres y vulnerables de nuestros países, son el orgullo de nuestra profesión,  la flor y nata de los educadores a quienes la OREALC UNESCO, a través de la Red de Liderazgo, les reconocerá su temple personal y su mérito profesional, destacándolos mediante signos concretos y evidentes.

Continúe la  OREALC UNESCO su esfuerzo en pos de una educación de calidad para todos y todas a lo largo de toda la vida, esfuerzo al que dichosamente nos sumamos.

Santiago, 29 de septiembre de 2006
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